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SEGUNDO TEMA DE REFLEXIÓN: “COMITÉ DE FIANZAS”

Veamos 10 principios prácticos sobre la ofrenda

Todo es del Señor 
En ningún momento pienses que “le estás haciendo un favor a Dios” con tus ofren-
das. Todo es suyo. Tu casa, tu coche, tu familia, tu dinero y tu vida. Pero Él es tan gene-
roso, que todo lo que es suyo deja que lo llames “mío”. Cuando ofrendamos, no 
hacemos más que darle al Señor una pequeña parte de lo mucho que Él nos da.

2 La ofrenda es algo espiritual, no material
No se trata de ofrendar simplemente para cubrir los gastos de la iglesia. Nuestro uso 
del dinero expresa las prioridades de nuestro corazón. Usamos el dinero en aquello 
que nos interesa, aquello que amamos, o creemos que es importante. 
¿En qué inviertes tu dinero? ¿Libros, pasatiempos, deporte, dulces, ropa? ¿Qué priori-
dad tienen las cosas del Señor en tu vida? ¿Qué importancia le das a la iglesia 
local y a la extensión del Reino? El presupuesto mensual es un re�ejo de 
lo que está en nuestro corazón.

3 Ofrenda para el Señor, no para los hombres
La ofrenda es una forma más de expresar nuestra devoción hacia el Señor. La ora-
ción, la lectura de la Palabra, o la ofrenda, son aspectos de nuestra adoración al 
Señor. Eso quiere decir, lamentablemente, que corremos el peligro de descuidar las 
ofrendas, así como corremos el peligro de descuidar nuestra vida de devoción 
privada. 

5 Ofrendar es un privilegio
Hay causas muy nobles en las cuales vale la pena invertir dinero, pero no hay causa 
más excelente que la obra de la extensión del evangelio. 

4 No ofrendes para que Dios te dé; ofrenda porque Dios te ha dado
El mal llamado “evangelio de la prosperidad” presenta el ofrendar como una forma 
de “negociar con Dios”. Algunos dicen “ofrenda, para que Dios te bendiga”, otros 
dicen “ofrenda, o Dios te castigará”, y usan algunos pasajes fuera de contexto para 
justi�carse. Recordemos que en el Antiguo Testamento las bendiciones materiales 
eran sombra y �gura de las bendiciones espirituales bajo el Nuevo Pacto. Hoy, Cristo 
es nuestra Tierra Prometida y todas las bendiciones celestiales las tenemos en Él 
(Efesios 1:3). No creemos que debamos ofrendar “para que Dios nos bendiga” sino 
al revés. Ofrendamos, porque Dios nos ha bendecido. ¿Te ha dado algo el Señor? 
¿Tienes sustento y abrigo? ¿Dios provee para ti cada día? Nuestras ofrendas no son 
para “negociar” con Dios, sino una muestra de nuestra gratitud y devoción por su 
bondad y generosidad con nosotros.



6 Ofrendar es una responsabilidad
En algunos casos Dios ha usado a los incrédulos para proveer para su causa, como 
cuando los egipcios entregaron el oro a los hebreos. Pero en general, ese no es el 
caso. Los creyentes son los que con sus ofrendas envían misioneros, sostienen a sus 
pastores, construyen sus iglesias, etc. El apoyo de cada iglesia local es una respon-
sabilidad de los miembros que la componen. El creyente puede ofrendar de 
muchas maneras, y a muchos lugares, pero nunca debiera de obviar esta responsa-
bilidad principal con su propia iglesia.

7 Ofrenda con generosidad
No se trata de debatir si hemos de hacer el diezmo, o más, o menos. En el Antiguo 
Testamento el diezmo era parte de la ley, y no había uno sino varios diezmos (Deute-
ronomio 26:12-13). Normalmente, quien cuestiona el diezmo no es porque quiera 
ofrendar más. El diezmo ha quedado para nosotros como una idea de lo que ofren-
dar, no una imposición. Hay momentos en los cuales no nos es posible hacer el 
diezmo, y otros momentos en los que el diezmo será muy poco. Cada uno ofrende 
“según haya prosperado” (1 Corintios 16:2). En el Nuevo Pacto la ofrenda obedece 
a principios espirituales, y debe ser generosa, en amor, y con gozo, porque la ofren-
da brota de la actitud de adoración de un corazón agradecido, y está expresando 
nuestra dependencia de Dios (Lucas 21:3-4).

9 Ofrenda con gozo
Nos recuerda también 2 Corintios 9:7 que hemos de ofrendar “no con tristeza, ni por 
necesidad, porque Dios ama al dador alegre”. Recuerda, que la ofrenda es parte de 
tu culto al Señor. ¿Acaso cantas enfadado, y oras con fastidio? ¡Claro que no! Pues 
tampoco ofrendes con tristeza. Que aquello que decidas ofrendar sea con alegría 
y gratitud en tu corazón, porque no solo ofrendas dinero. La mejor ofrenda que los 
magos trajeron a Belén no fue el oro, ni el incienso, ni la mirra, sino la actitud de 
verdadera adoración (Mateo 5:23-24).

10 Ofrenda medidamente
De nuevo 2 Corintios 9 expresa claramente “Cada uno dé como propuso en su cora-
zón”. La ofrenda no se debe improvisar el domingo, rascando en el bolsillo a ver qué 
encuentro. Cuando el dinero llegue a tus manos, ya sea el salario, o un regalo, o una 
herencia, decide en oración delante del Señor qué hacer con ello. ¿Vas a ofrendar? 
¿Cuánto? ¿Tienes la actitud correcta en tu corazón? Y según hayas meditado, pre-
para tu ofrenda para llevarla el domingo. En el caso de aquellas familias donde 
haya varios salarios y una sola administración, la familia debe decidir junta qué van 
a ofrendar. En el caso de ser el único creyente en casa, decide qué vas a ofrendar 
con el consentimiento de tus padres, o de tu esposo, o de tu esposa. Seamos sabios, 
y recordemos que todo es de Dios.

8 La ofrenda es una inversión espiritual
En 2 Corintios 9 el apóstol Pablo da instrucciones sobre cómo ofrendar. En el v.6 
escribe “El que siembra escasamente, también segará escasamente; y el que siem-
bra generosamente, generosamente también segará”. Todos queremos ver pecado-
res venir a Cristo, y bautismos, y nuevas iglesias, y el evangelio llegando a todas las 
naciones, pero para segar es necesario sembrar. Dios usa el esfuerzo, el tiempo, y las 
ofrendas de los creyentes para traer fruto espiritual en su tiempo. No veamos las 
ofrendas como dinero perdido, sino como dinero invertido en una causa con impli-
caciones eternas.



De Jehová es la tierra y su plenitud; El mundo, y los que en él habitan. Porque él 
la fundó sobre los mares, Y la a�rmó sobre los ríos”. (Salmo 24:1-2)

No tienes que poseer grandes sumas de dinero para ser un gran dador a los ojos 
de Dios. Dios no mide nuestro dar por el tamaño de nuestras ofrendas. Dios mira 
cuánto sacri�camos cuando ofrendamos

"De cierto os digo que esta viuda pobre echó más que todos los que han 
echado en el arca; porque todos han echado de lo que les sobra; pero ésta, de 
su pobreza, echó todo lo que tenía, todo su sustento" (Marcos 12:43–44).

¿A Quien Debemos Ofrendar? a nuestra Congregación, para misioneros, a nuestro 
hermano necesitado.

OFRENDAR ES SEMBRAR

"El que siembra escasamente, también segará escasamente; y el que siembra 
generosamente, generosamente también segará" (2 Corintios 9:6).

Dios quiere proveer dinero para el mantenimiento de Sus iglesias y para enviar a 
Sus siervos a predicar a los inconversos del mundo. ¿Cómo hace Dios esto? El nos 
da dinero para que podamos ofrendar para Su obra. El quiere ayudarnos a ser 
generosos. La Biblia dice:

"Poderoso es Dios para hacer que abunde en vosotros toda gracia, a �n de que, 
teniendo siempre en todas las cosas todo lo su�ciente, abundéis para toda 
buena obra" (2 Corintios 9:8).

Solo a Dios sea la gloria amén.
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